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Prólogo


Querida Cristina:


¿Qué hice yo para merecer esto? Fue la pregunta angustiada que se hizo mi madre hace 30 años, cuando salí del clóset. No tuve una respuesta para ella en ese momento. Yo estaba muy confundida y muy asustada por lo que estaba viviendo. Era una madre soltera muy joven, que acababa de tener un hijo y que estaba empezando a estudiar Derecho. Además, recién me enamoraba de una mujer.


Tardé años en encontrar respuestas, en entender que no le hice nada a nadie, excepto reconocerme a mí misma, aceptarme como sabía que era y mostrarme de la forma más genuina posible. Aún si no era la forma que se esperaba de mí. Tardé más y fue muy importante encontrarme con las tensiones propias de la maternidad de un hijo adolescente, para entender a mi madre. Para entender sus miedos, sus angustias, sus culpas ante algo tan nuevo y para comprender sus reacciones.


Así aprendí que nos equivocamos con los hijos de buena fe. Nunca pensando en dañarlos, siempre pensando en que es la manera de cuidarlos. Aunque a veces, por el miedo y la culpa, en nombre de ese cuidado, los atropellamos cuando más nos necesitan.


Hace años compartí un panel contigo y amé cuando dijiste, refiriéndote a tu hijo, que en algún momento, pese a las confusiones, decidiste “dejarlo pelechar, a ver qué salía”, como las plantas. Es decir, cuidarlo, nutrirlo, acompañarlo, eliminar las malezas que surgieran en su camino y dejarlo crecer como una semilla que aún no sabías qué iba a ser, pero cuya energía y poder estaban ahí para recordarte una lección muy importante que deberíamos recordar más a menudo los papás y mamás: que nuestros hijos son independientes de nosotros y que tienen una vida propia.


Tu libro De colores está lleno de respuestas. Habría querido que llegara a mis manos hace 30 años. Me habría encantado que estuviera en la mesa de noche de mi madre cuando lo necesitó tanto. Amo que lo hayas escrito con tanta delicadeza, de manera tan cuidadosa y compasiva, reconociendo el lugar de la duda y el miedo.


Estoy segura de que cualquier persona que se acerque a estas páginas encontrará información valiosa, pero para papás y mamás de personas lgbti será una guía infaltable de cómo estar y apoyar a sus hijos en el momento de salir del clóset o en su vida en general.


Es hermoso que cada vez más papás y mamás se pregunten, en relación con sus hijos diversos: ¿Cómo les ayudo? ¿Qué puedo hacer para que su vida sea más fácil? ¿Cómo los protejo de la discriminación? Tú te hiciste esas mismas preguntas hace años y dándoles respuesta creaste un espacio para que papás y mamás (de personas lgbti) pudieran hablar de sus angustias o certezas.


Por eso tu libro será una guía invaluable para aquellos que quieren comprometerse con hacer mejor el mundo de sus hijas e hijos homosexuales, bisexuales o trans.


Bienvenido sea este relato De colores, le deseo que guíe amorosamente a mucha gente, que vaya por estantes y mesas de noche, cambiando el corazón de muchos. Empezando por los papás y mamás de tantos jóvenes lgbti que están enfrentando el momento trascendental de sus vidas en el que descubren y reconocen que son distintos, que se salen de la norma y que, solo por eso, podrían ser atacados.


Mientras escribo estas líneas, observo a una mujer en la mesa del lado, está con su hijo de unos siete años, que dibuja concentrado. No tengo idea de cuál pueda ser la orientación sexual de esa mujer, pero sé con certeza que se levantará como una fiera si alguien pretendiera atacar a su cachorro. Cualquier mamá lo haría. ¿Por qué habría de ser distinto si un día su cachorro le dijera: “Mamá, ¿me están atacando porque soy gay”?


Pienso en mi hijo a esa edad, pienso en mi hijo ahora en sus treintas. Pienso en mi madre hace 30 años y pienso en mí y en la activista en la que me convertí 30 años después. Costó mucho llegar hasta acá. Por fortuna los años difíciles se superaron y hace un par de décadas mis padres vuelven a ser mi mayor apoyo. Dos católicos fervientes, mayores de ochenta, con más de cincuenta años de casados, que se sienten orgullosos de su hija, la activista lesbiana.


Tengo cincuenta años y me falta el aire solo de pensar en que en algún momento no los voy a tener cerca, porque su ciclo de vida se cierre. Aún en este momento de la vida necesito su amor, su apoyo y su compañía. Lo mismo le pasará a tu hijo y al mío. Nos van a necesitar siempre y mientras estemos vivas estaremos para ellos. Nada tiene que ver la orientación sexual tuya, mía o de ellos. En estas historias, lo único que importa es el amor.


Como cualquier papá o mamá, responsable y amoroso, deseo para mi hijo que nadie le haga daño, que encuentre quién lo quiera bonito y que peleche. Como mejor pueda, pero que peleche. Y lo voy a apoyar con eso siempre. Aunque me haya salido artista. Y, para completar, hetero.


Dime querida: ¿Qué habré hecho yo para merecer esto?


Con todo mi amor,


Elizabeth Castillo Vargas*


Bogotá, 25 de febrero de 2021


* Elizabeth Castillo Vargas es abogada, consultora en género y derechos sexuales y reproductivos, activista, mamá, docente, lesbiana y comediante. Autora del libro No somos etcétera, veinte años de historia LGBT en Colombia.









Introducción


Este texto pretende dar una luz a las familias. Brindar, a través de términos sencillos y comprensibles, información certera; alguna científica y otra vivencial, y alguna a partir de saberes de diferentes corrientes: espirituales, políticas y culturales, que ayuden a comprender la diversidad y a vivirla con plenitud.


Espero que cuando se acerque a este libro no sienta que está recibiendo la orientación de un psicólogo o de alguien que pertenece a la comunidad sexualmente diversa. Escribo como mujer, madre, hermana, amiga y prima.


La diversidad tocó a mi puerta muchas veces a través de las experiencias de seres amados a quienes su diversidad puso en lugares dolorosamente incomprensibles. Tantas historias a mi paso me exigían una postura, un pronunciamiento frente a lo que me rodeaba. Tristemente, la experiencia de la diversidad en la mayoría de las ocasiones venía acompañada de rompimientos y de dolores que sentía como propios. Por eso decidí trabajar estas experiencias. Nada duele más que ver sufrir a quienes amamos.


Conocí el feminismo a los 17 años en una charla que Florence Thomas dictó en la Universidad Jorge Tadeo Lozano el 8 de marzo de 1994. En ese momento yo estudiaba Relaciones Internacionales, carrera que no terminé, pues me sedujo la Antropología. Cursé mis estudios en la Universidad Nacional de Colombia.


A pesar de mi corta edad, ya tenía ocho meses de embarazo cuando entré a esa charla y a la semana siguiente nació mi hijo. Fui madre adolescente y por supuesto soltera. Ese conversatorio al que llegué por accidente marcó mi vida. Salí llorando de emoción y sabía que había encontrado respuestas a las preguntas que durante mucho tiempo golpearon mi corazón. ¿Por qué era tan dura la vida para las mujeres que me rodeaban? ¿Por qué lo femenino era tan doloroso? ¿Por qué era lícito e incluso bien visto burlarse y menospreciar a los hombres que se leían como femeninos?


Todas las respuestas estaban ahí, en las palabras de aquella mujer con acento francés que años después sería mi maestra. Florence ha cambiado la vida de muchas mujeres en este país.


El feminismo me brindó las herramientas para entender mi entorno, el papel de lo femenino y de lo que se lee como femenino. Tuve familiares que fueron blanco de burlas y críticas indolentes porque no enarbolaban una masculinidad hegemónica. La vida puso en mi camino a varias personas que rompían las estructuras del sistema sexo-género. Mi querido primo Helbert, a quien dedico este libro, tuvo el valor de amar diferente a pesar de la tradición machista y patriarcal que caía sobre nuestra familia. Años después su padre, mi tío Pedro, que al comienzo no supo manejar la diversidad de su hijo, me llamaba a felicitarme por el trabajo que hacía por la diversidad sexual. Eso me mostró cómo vamos creciendo dentro de nuestras familias y como humanidad. Con el tiempo, Helbert se convirtió en el hilo de unión entre toda nuestra familia. Lo amamos a él y a su compañero.


Mi hijo Camilo es un adulto que no comparte la militancia de las categorías y me ha ayudado a cuestionar mis propias categorizaciones. Mi hermana Carolina, que es filósofa y tarotista, se presenta como una mujer bisexual.


Estos seres tan amados me llenaron de razones para comenzar a buscar gente que compartiera sus experiencias y para construir herramientas que nos protegieran, a todos, de la discriminación y del odio.


Todas estas experiencias de la diversidad sexual me exigían respuesta y me llevaron a crear en el año 2007 lo que con el tiempo se llamaría Transfamilias, un espacio en el que, durante diez años, cada sábado, nos reuníamos personas desconocidas que compartíamos tener un familiar o ser querido diverso. Entre todos tratamos de entender, proteger y celebrar, en lugar de crear juicios sobre nuestros parientes y amigos.


La experiencia de estos diez años y lo que aprendí de tantas personas que pasaron por ese grupo lo plasmo acá, en este libro familiar que recoge mucho de lo que se aprendió en ese espacio.


¿Cómo nació De colores?


Para conmemorar el Día de la No Homofobia del año 2016, Elizabeth Castillo me invitó a hablar en una plaza pública sobre mi experiencia en la coordinación del grupo de papás y mamás de personas lgbti en Bogotá. Cuando estaba sobre el escenario recordé la emoción que sentí la última vez que había hablado en frente de muchas personas, en el año 2011, para el cierre de la marcha de la ciudadanía lgbti, en la Plaza de Bolívar, con un disfraz de bruja y con mi padre al lado.


Después de varios años y grandes cambios en el escenario político, quiero comenzar con los retrocesos, no solo en Colombia, sino a nivel mundial, con relación a los derechos de la diversidad sexual. Nuestro país ha sido desalmado por la guerra. Tuvo la oportunidad de decir sí a la paz y poner fin al conflicto armado con la votación del plebiscito sobre los acuerdos de paz de Colombia que se llevó a cabo el sufrido domingo 2 de octubre del 2016. Este era un mecanismo de refrendación para aprobar los acuerdos entre el Gobierno de Colombia y la guerrilla de las farc. El objetivo de la consulta era que la ciudadanía expresara su aprobación o rechazo a los acuerdos que se firmaron en La Habana. Para que el acuerdo fuese válido, el sí debía contar, al menos, con el 13 % del censo electoral y superar en número de votos al no. Sin embargo, por razones incomprensibles y por una mínima ventaja, ganó el no, que correspondía a un no al cese del conflicto. Este increíble resultado estuvo motivado, entre otras razones, por la desinformación de los votantes, a quienes se les engañó, hablándoles de que el triunfo del sí llevaría a la homosexualización de Colombia, entre otras falacias montadas para desacreditar los acuerdos de paz.


Para quien lea esto y no haya nacido en Colombia será tal vez incomprensible, pero la realidad es que varios medios de comunicación e Iglesias se encargaron de difundir la idea de que el documento de negociación camuflaba una mal llamada ideología de género y fue así como el tema de la homosexualidad, que fue ignorado durante décadas en casi todos los escenarios políticos colombianos, logró dividir el país.


A mediados del 2016, durante la campaña previa a la votación del plebiscito, cientos de personas se movilizaron en varios lugares del país para defender la familia tradicional y heterosexual. El lanzamiento de una guía para profesores de colegio sobre el respeto a la diferencia a la hora de impartir clases sobre educación sexual terminó con la renuncia de la ministra de esa cartera y suscitó un miedo profundo entre la población. Miedo, porque creyeron que iban a homosexualizar a sus hijos si en la escuela se les hablaba de diversidad. En el grupo de papás y mamás de personas lgbti que yo coordiné, por ejemplo, muchos expresaron el temor a que se agudizaran la discriminación, el matoneo y la desigualdad ya existentes contra sus hijo(a)s.


Detrás de todas las discusiones que dividieron en ese momento al país, se encontraba una masa de padres y madres que, callados, miraban temerosos el noticiero, mientras en sus corazones sabían que su hijo era gay y también que las escuelas son territorios de discriminación para ellos. Pero nadie pensó en estas familias y muy pocos se atrevieron a pronunciarse. Muchos de esos padres estaban confundidos y angustiados y no sabían si debían odiar y rechazar a su hijo, culparse o seguir amándolo. Esta situación les trajo aún más confusión y los llenó de zozobra.


A pesar de la existencia de la sentencia Sergio Urrego T-478 del 2015, que ordenó al Ministerio de Educación Nacional implementar acciones tendientes a la creación definitiva del Sistema Nacional de Convivencia Escolar, en un plazo máximo de un año contado a partir de la notificación de la sentencia, y aunque esta, particularmente, obligaba a revisar extensa e integralmente los manuales de convivencia de los colegios en el país para determinar que los mismos fueran respetuosos de la orientación sexual y la identidad de género de los estudiantes —y a pesar de grandes esfuerzos por parte del Ministerio de Educación—, no se ha logrado llegar a todas las instituciones educativas. Aún existen establecimientos educativos en donde los manuales son verdaderos malleus malificarum1, documentos de persecución a cualquier expresión que se salga de la heterosexualidad normativa.


Fue tanto el odio y el irrespeto que destilaron estas marchas a su paso, que dejaron un sabor a derrota en muchos de los que hemos luchado durante años para que este país garantice los derechos humanos de todas las personas. Dichas manifestaciones públicas me hicieron pensar, más que en el odio de las palabras que se proferían, en el profundo miedo y desconocimiento que llevó a tanta gente a movilizarse, salir de sus casas y no ir a su trabajo para dedicar una tarde completa a pedir que se les quitaran y negaran derechos a sus conciudadanos.


Los padres y madres de familia no pueden seguir siendo convidados de piedra en este profundo proceso de transformación que está llevándose a cabo en nuestro país. Sus voces deben ser escuchadas en las plazas, en los escenarios políticos y sociales diciendo públicamente: “Amo a mi hija(o) tal y como es”. Esa es la ventana para que una sociedad llena de miedo aprenda a respetar, a reconocer la diversidad y a reconocerse en ella, pues todos merecemos un hogar digno de amor.


Mientras estaba en la tarima aquel 17 de agosto, traté de motivar a padres y madres a la movilización, a la organización, incluso a visibilizarse en los momentos en que fuera necesario. Sin embargo, pensaba: ¿Cuántos padres y madres están en condiciones de recibir la noticia sobre la diversidad sexual o de género de su hija o hijo de manera tranquila, documentada y libre de prejuicios, si todo lo que nos rodea está inundado de prejuicios?


La verdad es que, en el momento de ser padres y madres, nadie nos habló sobre la posibilidad de tener un hijo(a) lesbiana, gay, bisexual, trans, intersex o queer. Nadie nos preparó para ello en la universidad, ni en el colegio y menos en nuestros hogares. Todo lo contrario. Quizás la mayor referencia que nos ofrecieron fue la burla y el rechazo al primo afeminado.


Las problemáticas, vivencias, experiencias de la diversidad sexual y la forma en que las familias las viven en sus hogares son todas diferentes. Este libro también busca servir de apoyo a quienes sienten que tener un familiar diverso es una experiencia dolorosa o vergonzosa. Si se sienten agobiados por esta situación, estas páginas serán una herramienta que les traerá tranquilidad a sus corazones y a sus hogares. Al final todo este libro confirma el sueño de vivir la diversidad como un aprendizaje satisfactorio y feliz, que nos cobija a todas y todos.


Romper los miedos, desbaratar los imaginarios y los tabús alrededor de la diversidad sexual y de género no solo nos ayudará a tener una mejor relación con nuestro(a)s hijo(a)s, también permitirá entender otras formas de ser y vivir, al reconocer las diferencias étnicas, culturales, raciales, religiosas, etc., que existen. Eso también nos reconoce dentro de la diversidad.


El hoy ya desaparecido colectivo Entretránsitos inventó por allá en el año 2012 la “chiva despatologizadora”, una intervención callejera en la que le hacían un pequeño test a los transeúntes en distintas partes de la ciudad, que dio como resultado que todas las personas, sin excepción y en algún momento de la vida, nos hemos salido del modelo sexo-género impuesto por el sistema heteronormado y patriarcal que nos ha sido impuesto. Retomo esa intervención pues, y como el título lo indica, la diversidad no puede entenderse si no nos reconocemos dentro de ella. El modelo imperante, perpetuado y naturalizado durante siglos, que nos excluye y diferencia, como a ratones de laboratorio, por fortuna está caducando.


Abordaré aspectos que le conciernen especialmente a la orientación sexual más que a la identidad de género, que son experiencias totalmente distintas. Aunque aspiro a poder profundizar en la segunda en futuros libros.


Por último y antes de entrar en materia, frente a cualquier información que busque con relación a la orientación sexual o la identidad de género de su hijo(a) —sea que venga de libros, audios, internet, profesionales de la salud o pastores de Iglesia—, si esta lo(a) carga de miedo, lo(a) hace sentir culpable, enfermo(a) o no le da tranquilidad, tenga claro que esa información no sirve. Cuanto antes deséchela. La información confiable da herramientas para estar mejor, brinda respuestas, provoca preguntas, pero jamás agrede, culpabiliza o denigra de nadie. La buena información trae paz, alimenta el alma y la mente. Y, ante todo, jamás lo(a) confrontarían con su hijo(a) o consigo mismo(a) y su forma de criar.


Este libro lo escribí entre los años 2016 y 2019. Recoge los aprendizajes de diez años de trabajo con el grupo de padres, madres y familiares de personas lgbti, mi experiencia como profesional de la Dirección de Diversidad Sexual de la Secretaría Distrital de Planeación de Bogotá y, también, mi experiencia como amiga y confidente en lo cotidiano, en el café y en la conversación. Le agradezco a la vida por disponerse a ampliar los horizontes mentales y espirituales de usted, querido(a) lector(a), a partir de la luz que se proyecta de estas palabras que leerá a continuación.









Capítulo 1


HABLEMOS DE DIVERSIDAD SEXUAL Y DE GÉNERO









Resumen:


Este capítulo es conceptual y teórico. En palabras sencillas, explica la terminología clave para abordar la diversidad sexual, con énfasis en los estudios de género y en el feminismo (que son los que han estudiado y teorizado con mayor rigor alrededor de esta temática).









Estoy convencida de que no deberíamos seguir hablando de categorías con respecto a la sexualidad. Si tenemos en cuenta la complejidad de la sexualidad humana y la unicidad de la experiencia personal, podremos ver que los conceptos para describir el comportamiento sexual de una persona resultan inútiles, pues somos seres infinitos.


Sin embargo, reconozco que las categorías, en muchas ocasiones, han dado nombre a lo innombrable. Cuando alguien siente o vive una experiencia y descubre que eso tiene un nombre, entiende que otros también lo han vivido y se han tomado el trabajo de describirlo, de estudiarlo y de crear categorías explicativas que ayudan a no sentirse solo(a) en un mundo aparentemente uniforme en donde no siempre se encaja.


Utilizo la descripción de las categorías de la sexualidad porque entiendo que pueden dar luces a las personas que apenas por primera vez se preguntan acerca de estos aspectos. No obstante, quiero ser clara con que estos también pueden confundir, pues en el camino de la existencia encontraremos seres y sentires que no concuerdan con ninguna de estas descripciones. Entonces prefiero que mejor veamos estas categorías como aproximaciones. Estas personas, cada vez más alejadas de la necesidad de ser descritas, avizoran un futuro libre del yugo de las categorías sexuales.


Pero mientras la utilidad de las categorías desaparece, tomaré las que utiliza la política pública lgbti2 en la ciudad de Bogotá. También haré uso de algunas categorías utilizadas por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y de otros textos que serán debidamente citados.


Repito, que sean útiles no quiere decir que sean la realidad absoluta: son la síntesis práctica para nombrar las expresiones más recurrentes de la sexualidad, el amor y el cuerpo. Les recomiendo leerlas con cierta desconfianza, partiendo de la base de que en un futuro más cercano que lejano vendrá la descategorización, es decir, el reconocimiento de los cuerpos sin género, que pertenecen a las personas que se niegan a entrar en estas categorías. Sin embargo, aún hoy en día, para muchos seres humanos en diferentes lugares del mundo, e incluso en Colombia, es una gran alegría entender que su vivencia homosexual o trans es legítima y aceptada.


Esta recopilación de conceptos fue realizada por la Dirección de Diversidad Sexual de la Secretaría Distrital de Planeación de Bogotá y da cuenta de los conceptos básicos que sustentan la política pública LGBTI en la ciudad. A este listado se han incorporado algunos conceptos como cisgénero o expresión de género que pueden enriquecer la comprensión del tema.


Un glosario de términos es una herramienta para comprender la diversidad, ayuda en el ejercicio de nombrarla; sin embargo, la diversidad es tan amplia que un ser humano jamás podrá ser definido en su totalidad dentro de una categoría o concepto; estos términos invitan a ampliar la visión, nunca a encasillar a las personas en ellos.




Sexo: El sexo es una categoría construida culturalmente, que se entiende a partir de nociones biológicas que dividen a los seres humanos en mujer y hombre. Esto es lo que se llama dimorfismo sexual, que se incluye para todos los mamíferos en general y los divide en hembras y machos según el sistema reproductivo y de acuerdo con las características genéticas, endocrinas, anatómicas y fisiológicas. (Acuerdo 371 del 2009).


Hombre: Es la idea que se ha construido culturalmente de una persona que tiene caracteres sexuales primarios (genotipo) y secundarios (fenotipo) predominantemente masculinos. (Acuerdo 371 del 2009).


Mujer: Una persona que tiene caracteres sexuales primarios y secundarios predominantemente femeninos y en virtud de esa clasificación se le asigna un sexo (mujer), un rol y un estatus. (Acuerdo 371 del 2009).


Intersexual: Rompe el constructo binario que solo contemplaba hombre y mujer. Son aquellas personas que presentan caracteres sexuales primarios y/o secundarios de ambos sexos. (Acuerdo 371 del 2009).


Persona intersex: Caracteriza a todas aquellas situaciones en las que la anatomía sexual del individuo no se ajusta físicamente a los estándares culturalmente definidos para el cuerpo femenino o masculino. (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2015)3.


Género: Hace referencia a la interpretación psicológica y social de la construcción “sexo”, que organiza y define los roles, los saberes, los discursos, las prácticas sociales y las relaciones de poder. Es un mecanismo de control y una convención que pretende asignar un lugar jerárquico a las personas en función de cómo es percibido su sexo. (Acuerdo 371 del 2009).


Masculino: Sobre una idea binaria, se ha construido el género como un par de opuestos excluyentes: lo masculino sería la construcción cultural del individuo identificado como macho– hombre. (Acuerdo 371 del 2009).


Femenino: Sobre una idea binaria, se ha construido el género como un par de opuestos excluyentes: lo femenino sería la construcción cultural del individuo identificado como hembra-mujer. (Acuerdo 371 del 2009).


Identidad de género: La identidad es la construcción cultural que se genera en el marco de las relaciones sociales mediante la que se definen los atributos de los individuos y los colectivos que marcan la diferencia entre lo propio y lo diferente en un proceso permanente de construcción subjetiva, intersubjetiva y sociocultural. Las identidades de género, como todas las identidades, se configuran en un proceso de heterodesignación (generalmente violento) y de autonombramiento (generalmente asociado con la autoconstrucción del sujeto político y social). Es decir, las identidades pueden ser impuestas desde afuera o construidas desde el individuo. Por esto, resulta difícil definir las formas de nombramiento que aluden a identidades de género. (Acuerdo 371 del 2009).


La vivencia interna e individual del género tal como cada persona lo siente profundamente, lo cual podría corresponder o no con el sexo asignado en el momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo. (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2015)4.


Transgénero: Persona que se ubica o transita entre lo masculino y lo femenino. Esta categoría integra a las llamadas personas transformistas, travestis, transexuales, entre otras. En la categoría transgénero también es posible encontrar identidades que se cruzan con otras identidades y diversidades o se construye multidentidad desde lo étnico, el ciclo vital —generación y las situaciones- condiciones—. Ejemplos: las muxes en México, las isrhas, las y los trans queer y otros. (Acuerdo 371 del 2009).


Además, la identidad de género no se asocia a una sola o determinada orientación sexual; podemos encontrar en la vida cotidiana personas trans que se asumen o identifican como trans lesbianas, trans gays, trans homosexuales, trans bisexuales, trans asexuales, trans heterosexuales. (Acuerdo 371 del 2009).


Transgenerismo: Se establece la necesidad de no hablar de “transgenerismo” como una crítica a los “ismos”, que denotan doctrina, partido o sistema. En este sentido se deshumaniza la experiencia trans y se la ve como una ideología asumida, no como un sentir del ser humano; es nombrado por el uso que tuvo durante varios años, hoy en desuso.


Transformista: Persona que asume, de forma esporádica y en situaciones específicas, vestimentas, ademanes y roles tanto masculinos como femeninos en el ámbito de lo social, cultural o político. (Acuerdo 371 del 2009).


Travesti: Persona que hace uso de prendas y reproduce roles y ademanes asociados al género opuesto al que se le asignó socialmente, de una manera más permanente. La identidad travesti en Latinoamérica es una apuesta social y política de la construcción trans. Las travestis femeninas en Colombia a diferencia de otras construcciones de identidad trans aceptan o asumen la genitalidad o sexo asignado al nacer; sus apuestas de construcción están en función del género, de la feminidad o lo que perciben o sienten que debe ser lo femenino. (Acuerdo 371 del 2009).


Transexual: Persona que asume un género que no corresponde al que se le asignó socialmente. No existe apropiación de la genitalidad o sexo asignado al nacer y generalmente deviene en procesos de reasignación sexual parciales o totales. (Acuerdo 371 del 2009).


Trans: Apuesta o construcción de identidad política, donde las personas asumen, se construyen y autodeterminan como trans para hablar de la experiencia de tránsito entre los sexos y el género, la que se constituye en una propuesta cultural y política frente a la opresión de los sistemas sexo-género hegemónicos. (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2015).


Hombre trans: Hombres que se construyen como tales aceptando o no su genitalidad de nacimiento; sus apuestas de construcción están en función del género, de la masculinidad y de lo que sienten que debe ser lo masculino. (Acuerdo 371 de 2009). Al respecto, y en el caso de los colectivos de hombres trans en Bogotá, un tema fundamental en su construcción ha sido la crítica a las masculinidades hegemónicas y la construcción de nuevas masculinidades.


Mujer trans: Mujeres que se construyen como tales aceptando o no su genitalidad de nacimiento; sus apuestas de construcción están en función del género, de la feminidad y de lo que sienten que debe ser lo femenino. (Acuerdo 371 del 2009).


Experiencia de vida trans: Por el año 2010, en Transfamilias utilizábamos la expresión experiencia de vida trans para referirnos a la vivencia de las personas cuyo cuerpo fue asignado como femenino o masculino, y que por diferentes razones transitan al sexo-género contrario o a otras formas de identidad. Esta forma pretende alejarse de la nominación medicalizada de estas vivencias.


Este concepto lo tomamos de dos fuentes: la primera, de la experiencia en el Colectivo Entre-tránsitos5, donde por el año 2010, aproximadamente, los miembros de esta organización social reivindicaban dicho concepto para nombrar las vivencias de tránsito por el género. El otro fue la tesis de maestría en Estudios de género de la antropóloga Andrea García: “Tacones, siliconas, hormonas, etnografía, teoría feminista y experiencia trans” (2010).
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